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				El niño que movía de un lado a otro el montón de verduras de su plato no era un niño cualquiera. Era un rey. El rey Otto Pantaloncetes I.

				No es que en su reino ya hubiese habido un rey Otto Pantaloncetes II o III, pero a todo el mundo le gustaba tanto el nombre, que en el futuro seguramente 

			

		

		
			
				Son buenas para ti
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				habría un montón de reyes llamados Otto Pantaloncetes.

				Aunque era un niño especial, sus verduras eran muy, muy corrientes: había repollo, espinacas y una cosa arrugada y colgante, como la nariz de una vieja bruja. Además, chorreaba un caldo verdoso que se parecía un poco a los mocos.

				¿Y qué hacía este rey, que tenía una armadura, una corona brillante y un castillo (con su propia bolera y todo), comiendo un plato lleno de cosas que no le gustaban?
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				 El rey Otto  no podía  hacer todo  lo que le  apetecía. Ser  un rey es duro:  tienes que cuidar de la gente de todo un reino. ¡Imagínate hacer eso cuando eres solo un niño! 

				Así que Otto necesitaba que una persona adulta lo ayudara a reinar en Ottolandia, y esa persona era la ministra Greta.

				Y ya hacía un par de meses que Greta se había fijado en que la gente de Ottolandia comía demasiados dulces.
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				Eso fue lo que dijo.

				Obligó a las confiterías a abrir solo una hora al día. 

				Hizo que los campesinos cultivasen unos enormes huertos junto a la Aldea (el nombre de la única aldea que había en Ottolandia). 

				Y mandó colocar unos carteles que decían:

			

		

		
			
				LA GENTE DE OTTOLANDIA COME DEMASIADOS DULCES.
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				Como cualquier buena ministra, Greta solo quería que todo el mundo estuviera sano. Pero nadie había respondido en plan: «¡Qué bien, gracias, Greta!».

				Por una vez, Greta no estaba vigilando a Otto mientras masticaba verduras chorreantes en el salón de banquetes del castillo, sino que se había tomado la tarde libre para hacer las cosas que suelen hacer los mayores cuando deciden «desconectar».

				En días como esos, Greta solía ir a darse masajes en los pies o escuchar música relajante, aunque sin dejar de pensar ni un momento en cuál sería el siguiente lío en el que se metería Otto.
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				Pero el rey no estaba solo. Su mejor amiga, la juglaresa Megan, estaba comiendo a su lado, y las verduras le gustaban aún menos que a Otto.

				Primero escondió los calabacines en las puntas de su sombrero de juglaresa, y luego metió el brócoli entre las cuerdas de su laúd. Pero daba igual. Seguía quedando un montón de verduras en el plato.

				—¡Socorro! ¡Socorro! —un grito de angustia flotó desde la ventana del salón de banquetes hasta la oreja del rey Otto.
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				Otto apartó su plato y se puso de pie.

				—¡Megan! Alguien necesita nuestra ayuda, porque he oído gritar «socorro» dos veces. ¡Vamos!

				Era una excusa perfecta para no comerse las verduras, pero eso se lo calló. 

				—¡Ayudar a la gente en apuros es un gesto de lo más majestuoso, majestad! —dijo Megan, y después de pasarse cinco minutos aplaudiendo al rey,los dos salieron pitando del castillo para ver lo que pasaba.
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				El hombre que había gritado «¡socorro!» corría por las calles de la Aldea.

				Se llamaba Boris, y hacía años que nadie lo veía porque era un ermitaño que vivía en una cabaña en los páramos de Crong.

			

		

		
			
				CINCUENTA
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				La vida de ermitaño es solitaria, pero al menos no tienes a nadie dándote la tabarra para que te laves detrás de las orejas.

				Boris era famoso por su barba, tan larga y espesa que le cubría todo el cuerpo. Nadie sabía si debajo llevaba ropa o no, y a todo el mundo le daba corte preguntárselo.

				—¿Qué te pasa, señor don caballero? —le preguntó Otto. 

				El rey siempre intentaba ser amable, pero como nunca recordaba las palabras exactas que debía utilizar, soltaba todas las que se sabía.
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				—¡Hay unmonstruo queva comiéndoselotodo, arj, elmonstruo, elmonstruo, arj! —gritó Boris sin respirar.

				—Más despacio, por favor —le pidió Otto.

				—H a a a a a y u u u u u u u u n m o o o o n s t r u o o o o…
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				—Vale, mejor un poquito más rápido —dijo Otto—. A velocidad media.

				—¡Hay un monstruo en los páramos de Crong! —exclamó Boris—. Pensábamos que llevaba cien años muerto, pero qué va. Resulta que estaba echándose una megasiesta. ¡Y ahora se ha despertado y, ay, es lo más terrorífico del mundo!

				Boris temblaba y se le salían los ojos de las órbitas. Era todo un espectáculo. Por eso, los campesinos fueron corriendo solo para verlo.

				—¡Es más alto que un hombre muy alto subido a una caja! —siguió gritando—. ¡Sus dientes son más largos y afilados que un cuchillo jamonero!
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